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			Resumen general

			Con esta obra, Mario Arango Jaramillo brinda a los estudiosos del cooperativismo y la economía solidaria un manual exhaustivo sobre la economía social. A través de una narrativa apasionante, traza un recorrido histórico de la cooperación, desde los primeros aportes de los filósofos griegos hasta la situación actual del cooperativismo en países desarrollados y en desarrollo. En este viaje histórico, se exploran los momentos más significativos de la humanidad, donde los pensadores sociales contribuyeron a la doctrina autogestionaria y solidaria.

			Además, el autor nos introduce en el concepto de economía solidaria como una nueva forma de racionalidad económica que ha enriquecido la ciencia económica con un componente ético. Esta perspectiva ha permitido transformar tanto las empresas autogestionadas como el socialismo de Estado, gracias a la inclusión de un nuevo factor económico: la comunidad.

			Por último, ofrece una visión detallada de las características de las empresas solidarias en Colombia, tanto formales como informales, así como otros aspectos de interés práctico para aquellos que deseen adentrarse en el fascinante mundo de la economía social. En definitiva, es una obra que invita al lector a reflexionar sobre el contexto de su país.
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			Abstract

			With this work, Mario Arango Jaramillo provides scholars of cooperativism and solidarity economy with a comprehensive manual on social economics. Through an engaging narrative, he takes us on a historical journey of cooperation, from the contributions of Greek philosophers to the current state of cooperativism in both developed and developing countries. Along this historical trajectory, he explores humanity's most significant moments, during which social thinkers made their contributions to the principles of self-management and solidarity.

			Furthermore, the author introduces us to the concept of solidarity economy as a new form of economic rationality that has enriched economic science with an ethical dimension. This perspective has enabled the transformation of self-managed enterprises and state socialism, thanks to the incorporation of a new economic factor: community.

			Lastly, he offers insights into the characteristics of existing solidarity enterprises in Colombia, both formal and informal, as well as other practical aspects of interest to those wishing to delve into the captivating world of social economics. Ultimately, it is a work that prompts readers to reflect on the context of their country.
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			Módulo 1. Desarrollo histórico de la economía social



		

			Presentación

			En el presente módulo1 se hace un seguimiento a la evolución de las ideas más importantes que hacen parte del complejo pensamiento de la economía social, en general, y del cooperativismo, en particular, desde los albores del pensamiento griego hasta nuestra época.

			El discernimiento de los orígenes de dicho pensamiento es especialmente importante, debido a que la consolidación de la economía social como práctica social diferenciada y con dinámica propia depende de una adecuada conceptualización de las bases teóricas de las prácticas de esta. La organización empresarial solidaria deberá responder a relaciones internas diferenciadas de las empresas no solidarias; para ello, ha de tenerse muy clara la evolución de su pensamiento, después de lo cual se conocerá cuáles son sus verdaderas posibilidades, fortalezas y debilidades como alternativa de emprendimiento y desarrollo de las fuerzas productivas no ocupadas en su medio, o del cual han sido excluidas.



			Objetivo

			El objetivo del presente módulo es dotar al alumno del conocimiento de la historia del pensamiento precursor que sirvió de soporte para la formación de la filosofía y la práctica de la economía solidaria. El estudiante estará en condiciones de ubicar e identificar dicha filosofía dentro de la historia del pensamiento social y económico de la humanidad.

			Diagrama de los contenidos del módulo 1
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			Instrucciones para el estudio del módulo

			Se recomienda a los estudiantes analizar la importancia del pensamiento de Platón a lo largo del período histórico que va de la Grecia antigua al siglo xvii.






			

			
				
					1	Este módulo es el resultado de la reevaluación del texto Economía solidaria, una alternativa económica y social, de Mario Arango Jaramillo, realizada con la colaboración de Álvaro Correa López en la revisión y adecuación de textos, y Beatriz Gómez Velásquez en la digitación y servicios de secretariado

				

			

	
		
			Unidad I. De los filósofos griegos a Francis Bacon





			Presentación

			En esta unidad se describe la evolución del pensamiento, que puede considerarse originario de la economía solidaria como hoy la conocemos, partiendo de los antiguos pensadores jónicos griegos, hasta Francis Bacon.

			Se toma como inicio el pensamiento de los jónicos, puesto que, basados en el método de la experimentación, ellos empezaron a poner en juicio la concepción mítica que se tenía del mundo, en la cual los dioses y semidioses, o héroes, eran los forjadores de todo lo que se conocía en la humanidad.

			Se cierra este capítulo con Francis Bacon ya que este representa la culminación de casi 2.000 años de influencia del socialismo platónico en el pensamiento social.

			Objetivo

			El objetivo de esta unidad es describir cómo el pensamiento platónico fue el principal forjador de las elaboraciones filosóficas orientadas al planteamiento de organizaciones sociales, diferentes a las que planteaban dichos pensadores, lo que después, por lo menos al final del límite, de por sí siempre arbitrario, del período que hemos acotado, se conoció como los pensamientos utopistas, entendiéndose estos como la descripción de relaciones sociales y económicas ideales, desde el punto de vista del pensador, normalmente resultantes de un discernimiento crítico de las relaciones prevalecientes en el entorno histórico en el cual este se desenvuelve.

			Diagrama de los contenidos de la unidad I
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			Conducta de entrada

			
					Antes de que los jónicos interpretaran racionalmente el mundo físico y natural, en el pensamiento griego, ¿hacia dónde se orientaba la interpretación del mundo y sus orígenes?

					¿Qué corriente del pensamiento se considera como la de los primeros materialistas?

					¿En cuál de sus obras manifiesta Platón la idea de una sociedad igualitaria y comunitaria?

					¿Por quién era ya difundida la idea de una sociedad comunitaria?

					¿En qué consistían las guildas?

					¿Cuáles son las principales características del pensamiento de Calvino?

					¿Qué filósofo griego inspiró las Utopías del siglo xvi?

					¿Por qué se considera a Francis Bacon como el sintetizador del pensamiento utopista?

			

			Actividades de aprendizaje

			El alumno deberá leer una de las obras de los utopistas y, si lo requiere, asistir a un taller de lectura de la Política de Aristóteles.

			La filosofía griega, punto de partida para la economía social

			La llamada cultura occidental se inicia con los aportes que hicieron los pensadores de la antigua Grecia en el campo del conocimiento. En las escuelas filosóficas griegas se inspirarían las corrientes, tanto materialistas como idealistas, del pensamiento europeo. Igualmente, las primeras propuestas coherentes y reflexivas sobre economía social, así como las primeras praxis, se harían por parte de las diferentes escuelas filosóficas griegas.

			La cultura helénica comienza cuando el Olimpo griego es densamente poblado por las divinidades homéricas que irrumpen, con sus fisonomías y atributos, en los poemas de la Ilíada y la Odisea. Más tarde, Hesíodo, en su poema épico Teogonía, reconstruye el intrincado árbol genealógico de los dioses, cuyas fantásticas aventuras explican la formación del universo y de la Tierra. Luego tomarían cuerpo los héroes, mezcla de lo divino y de lo humano, como Hércules, Teseo, Sísifo, Perseo, los argonautas, Orfeo y Aquiles, cuyo fantástico mundo regiría durante varios siglos la vida y el destino de los griegos y les serviría de medio para la interpretación de todos los fenómenos humanos y materiales. El de entonces era un mundo rígido y preestablecido que no admitía controversia ni crítica racional; el pensamiento reflexivo estaba excluido. Sin embargo, hubo un momento en que el hombre griego comenzó a pensar, a cuestionar esa cosmovisión fantástica y a plantearse racionalmente el origen y el sentido de su existencia y el de la materia. Es entonces cuando acaece uno de los momentos más trascendentales en el devenir del hombre: el nacimiento de la filosofía, palabra griega que deriva de las raíces philos, amigo y sophia, ciencia, sabiduría.

			Primera escuela filosófica: la jónica

			La escuela jónica, encabezada por Tales de Mileto y sus discípulos, orientó sus esfuerzos racionales hacia la interpretación del mundo físico y sus orígenes, es decir, a las realidades objetivas y despersonalizadas, y a la búsqueda del elemento primario, origen de todos los objetos del mundo. Así, para Tales, el origen de los seres era el agua; para Anaximandro, el principio originario del mundo era el apeiron, equivalente a lo indeterminado, al infinito; para Anaxímenes, la sustancia primigenia era el aire, cuyos cambios daban origen a los seres; para Heráclito, el fuego era la causa del universo y para Demócrito, los átomos eran el principio único y eterno del universo.

			La escuela jónica sería la precursora del concepto sobre la eternidad de la materia (que predominaría en toda la filosofía griega) y de la ciencia. Sin embargo, a diferencia de los materialistas idealistas, como Aristóteles, los jónicos planteaban un materialismo dialéctico, es decir, una materia en movimiento que excluía la incidencia en conceptos como las ideas, el espíritu y Dios.

			Con posterioridad a las reflexiones sobre la naturaleza, la mayoría de los filósofos griegos y las escuelas filosóficas helénicas reflexionaron sobre propuestas en torno a una sociedad fundamentada en principios como la ayuda mutua, la cooperación, la autogestión y la solidaridad.

			Demócrito, apologista de la ayuda mutua

			La tendencia materialista iniciada por Tales de Mileto alcanzaría en la Grecia antigua su máxima expresión con Demócrito (460-370 a. de C.), quien esbozó una completa teoría sobre la formación del universo y la Tierra y el desarrollo de la sociedad humana. Según dicha teoría, el universo es el resultado del choque o fusión de partículas pequeñas llamadas átomos, que ni se crean ni se destruyen, pues son eternas e inmutables.

			En cuanto a la sociedad humana, que es el aspecto que más nos interesa en esta obra, la teoría planteaba que esta es el resultado de un proceso histórico que llevó al hombre de su vida primitiva, errante y pastoril, a la civilización, gracias a la ayuda mutua. Para Demócrito, “la propia necesidad sirvió de maestra a los hombres. De la araña aprendieron a hilar, de la golondrina a construir casas, del cisne y del ruiseñor a cantar”. Para él, lo contrario a la ayuda mutua es la envidia, “fuente de todas las discordias”. Sus conceptos sobre la ayuda mutua quedaron consignados en párrafos como los siguientes:

			Si los pudientes se deciden a dar a los desposeídos dinero en préstamo, ayudarlos y hacerles favores, esto quiere decir que en dicha sociedad existe una defensa mutua, una unidad de criterio entre los ciudadanos, y muchas otras virtudes que no se pueden enumerar. Los pequeños servicios que se prestan a tiempo son los más grandes favores para los que los reciben.

			Demócrito hizo énfasis en que, debido a la ausencia de ayuda mutua y al odio entre los hombres, se ha hecho necesario el establecimiento de leyes.

			Críticas al Estado y concepciones solidarias de los sofistas

			La nueva visión del mundo, de la sociedad y del hombre, iniciada a partir de Tales de Mileto y continuada por sus discípulos y otros filósofos, así como por el desarrollo económico y cultural alcanzados por Grecia en el siglo v, que llegó a su máxima expresión con el llamado Siglo de Pericles (450-350 a. de C.), llevó a las calles y plazas públicas los problemas políticos y filosóficos, antes reservados a unos pocos.

			La situación sería aprovechada por pensadores polémicos y críticos que se dieron a la tarea, a partir de Protágoras de Abdera (465-410 a. de C.) de divulgar la ciencia y la filosofía a través del arte de la retórica, el único medio de comunicación masivo de la época. Fue así como recibieron el nombre de sofistas, derivación de la palabra sophos, que significa sabio. Rápidamente, alcanzarían inmenso prestigio entre la juventud, deseosa de conocer los rudimentos de la ciencia y la filosofía.

			Protágoras era materialista como Demócrito y sostenía que el carácter relativo y mutable de las normas jurídicas y el contenido de lo justo y lo bueno eran determinados arbitrariamente por el Estado, de acuerdo con sus intereses. Sostenía que todas las personas deberían participar en igual medida en la solución de los problemas del Estado. Posiciones similares adoptaron Gorgias, Hipias y Antifón, quien sostenía que todos los hombres, sin excepción, deberían tener los mismos derechos, para él, “todos por igual aspiramos el aire por la boca y la nariz y nos saludamos con las manos”. En su obra De la unidad de criterio, aboga por el desarrollo y vigencia del principio de la solidaridad como elemento para mantener la paz entre los hombres.

			En el orden social, los sofistas rechazaron la organización de la ciudad y el derecho, y por eso dudaron de las bondades del Estado y de la ley. Protestaron contra la división de la sociedad en clases y la pretendida superioridad de la aristocracia, atacaron duramente la esclavitud, enfrentándose a Platón y Aristóteles. En este campo, fueron los primeros en pedir la libertad de los esclavos; en una palabra, abogaron por la total emancipación del individuo y por el libre empleo de sus facultades.

			Sócrates, comunidades autosuficientes

			Para contrarrestar su creciente influencia entre la juventud, Sócrates (470-399 a. de C.) 
irrumpió como un fuerte contradictor de los sofistas, con doctrinas que minaban los fundamentos sobre los que se asentaba la polis griega. No hay que olvidar que mientras los sofistas cuestionaban todo el aparato estatal, por antidemocrático, y eran partidarios de la igualdad entre los hombres y de la abolición de la esclavitud, Sócrates no solo defendía esta institución, sino que era enemigo del sistema democrático y defensor del régimen aristocrático. Así, para desprestigiar a los sofistas, los calificó de charlatanes y ridiculizó su retórica.

			Por otra parte, es importante destacar que Sócrates era partidario de una vida austera y frugal, practicada a través de comunidades autosuficientes. Por ello, serviría de inspiración a escuelas como la de los cínicos, considerados como discípulos díscolos de Sócrates.

			Los cínicos, hacia una vida elemental y autosuficiente

			Otra manifestación de la filosofía griega contra valores y normas vigentes fue la de los cínicos, aunque sin el claro contenido conceptual de los sofistas. El fundador de la escuela cínica fue Antístenes, discípulo de Sócrates, para quien la expresión de la virtud era el desprecio de las riquezas y del placer, por eso, adoptó la mochila y el bastón de mendigo como símbolos de su filosofía.

			El discípulo más destacado de Antístenes fue Diógenes (413-327 a. de C.), cuya filosofía se fundamentaba en vivir conforme a la naturaleza, despreciando las riquezas y las convenciones sociales. Sus numerosas anécdotas pasarían a la posteridad y originarían el vocablo cinismo, para aplicárselo a quien miente sin vergüenza alguna o realiza prácticas reprochables, ufanándose de ellas. La palabra cínico equivalía en griego a perro, calificativo que se les dio porque, al igual que dicho animal, los discípulos de Antístenes carecían de pudor y vergüenza.

			La filosofía cínica se fundamentó en la autosuficiencia, recomendada por Sócrates, y de ahí que sus partidarios predicaron el rechazo a todas las normas imperantes, añorando el retorno a una vida elemental, sin lujos, vigente en las sociedades llamadas primitivas.

			Platón: precursor de la utopía comunista

			Platón (427-347 a. de C.), nacido en Atenas, fue discípulo de Sócrates y maestro de Aristóteles. Consignó su obra en los extensos Diálogos, en los que concede la palabra a varios interlocutores, especialmente a Sócrates, cuyo pensamiento nos ha llegado precisamente a través de este. Es prácticamente a partir de Platón que se conserva escrito el pensamiento de los filósofos griegos, pues de los anteriores solo se conocen fragmentos. Esto puede ayudar a explicar la razón de la inmensa influencia que tuvieron posteriormente, en Europa, los filósofos de la escuela socrática.

			Platón dejó, entre otros, los siguientes diálogos: Critón, Fedón, Fedro, Gorgias, El banquete, República y Las leyes. Con Platón se consolida la filosofía idealista, pues para él las ideas existían desde la eternidad: como las ideas preexisten en el alma, y esta es anterior al cuerpo, el hombre, después de su nacimiento, irá paulatinamente conociendo el mundo a través de las excitaciones sensoriales y de las experiencias.

			En los diálogos consignados en República, escritos en un período histórico de decadencia y conflictos sociales, el filósofo plantea un Estado ideal que correspondía al tamaño de las polis, pues los grandes Estados —al estilo oriental— repugnaban a los filósofos y ciudadanos, porque en ellos eran impracticables los principios políticos que los animaban y tendían necesariamente a la autocracia y al despotismo.

			En los diez libros que integran el cuerpo de República, Platón consignó sus ideales sobre la justicia, el bien, las circunstancias que rodean la vida del hombre, el papel de los dos sexos en la vida social (reconociendo la igualdad entre los mismos), los grados de conocimiento, el escrutinio sobre las diferentes formas de gobierno (democracia, aristocracia, etc...) y el papel de la educación.

			Sin embargo, sin duda alguna, el aspecto más llamativo en las tesis políticas de Platón, con profundas repercusiones políticas y sociales posteriores, es el referente al contenido comunista de su “Estado ideal”, que incluía propuestas verdaderamente revolucionarias para su época, como la de la igualdad entre los dos sexos y el ejercicio de funciones públicas por las mujeres. En el quinto libro afirma: “las funciones públicas deben ser comunes a entrambos sexos”. Así mismo, sostiene que la ausencia de propiedad sobre tierras y casas despierta un profundo sentido de solidaridad y ayuda mutua entre los hombres. Literalmente dice:

			Teniendo cada cual por máxima la de que el interés ajeno no es diferente al suyo, tenderán todos hacia el mismo fin con todo su poder, y experimentarán una alegría y un dolor común a todos ellos.

			Platón se hace dos preguntas: “¿Cómo podrán entrar los pleitos y procesos en un Estado en el que nadie posea cosa suya, fuera de su propio cuerpo y en que todos los bienes sean en común? ¿En ese Estado, los ciudadanos serán inmunes a las disensiones que nacen entre los hombres, con ocasión de sus bienes, de sus mujeres y de todos sus hijos?”

			Y se responde tajantemente: “Por fuerza, habrán de hallarse exentos de todos esos males. Tampoco conocerán las acciones intentadas por sevicias y violencias”.

			Como resultado, Platón predecía:

			Reinará, por consiguiente, entre nuestros ciudadanos, una concordancia desconocida para los demás Estados... Todos nuestros ciudadanos participarán en común, por ende, en los intereses de cada particular, que considerarán como suyos propios y, en virtud de esa unión, se regocijarán y afligirán por las mismas causas.

			El sistema comunista platónico conservaría la institución esclavista, porque sobre ella se fundamentaba el modo de producción griego. El comunismo regiría solo para los hombres libres, y sobre los caminos para llegar a él, no dijo nada. Lo anterior, obviamente, no le resta importancia a sus tesis, pues demuestran sus inquietudes por erradicar los males de una sociedad y alcanzar la felicidad, así fuera solo para los hombres libres.

			Platón evoluciona hacia un socialismo de Estado

			Más tarde, en su obra Las leyes, Platón modera su comunismo y se orienta hacia una forma de socialismo de Estado, el cual sería el propietario de la tierra entregada en simple usufructo a los ciudadanos, es decir, una sola parcela para cada uno, sin que estos puedan venderla, cederla ni hipotecarla; así, se conservaría la igualdad. El Estado intervendría en el reparto de las cosechas, con lo que las actividades comerciales prácticamente desaparecerían. Igualmente, quedarían prohibidos los préstamos a interés, el ahorro y la acumulación de riquezas. El individuo solo conservaría la propiedad sobre objetos de uso personal y algunos instrumentos de trabajo.

			Las propuestas comunistas y socialistas de Platón constituyen, indudablemente, el comienzo del pensamiento socialista y solidario, así hayan

			sido calificadas de utópicas, lo cual no les resta trascendencia alguna, pues hoy, al comenzar el siglo xxi, todas las teorías y doctrinas socialistas se encuentran en el plano de la utopía, aún las llamadas científicas, lo que tampoco descarta de plano que algún día dejen de serlo. Resulta interesante que Platón, en su calidad de precursor de un modelo económico enemigo de la propiedad privada, haya planteado, en dos de sus obras, las alternativas de propiedad en común y de propiedad mixta, es decir, Estado e individuos con poder interventor y regulador del primero.

			Dos mil años más tarde, con el despertar intelectual que provocó el Renacimiento, los hombres inquietos dirigirían sus miradas hacia Grecia, más exactamente hacia Platón, en busca de sabiduría.

			Aristóteles, padre de la economía doméstica

			Aristóteles (384-322 a. de C.) vivió en el momento culminante de la polis ateniense y de la Grecia antigua. Fue alumno de Platón y preceptor de Alejandro Magno. A diferencia de su maestro, fue un apologista de la polis vigente, la que estimaba como el mayor logro de la civilización. Por ello, salió en su defensa frente a las críticas de Platón y de los ataques de los sofistas. También se opuso a las teorías individualistas, como las de los cínicos, contrarias al carácter social del hombre, el zoom politicon, que encuentra su realización en las instituciones griegas. Dejó para la posteridad una extensa obra escrita, en la que sobresalen: Organón, Física, Poética, Política, Metafísica, Ética, Moral, A Nicómaco y Eudemo, entre otros.

			En las obras escritas conocidas y en otras perdidas, como Sobre economía, se observa que pocos aspectos de los trascendentales en su época se quedaron sin ser tratados por Aristóteles. Y, aunque en economía no hizo las profundas formulaciones que llevó a cabo en otros campos, al menos en lo que dejó sobre la materia, sí realizó aportes y observaciones de interés, y con más elevada elaboración que sus predecesores, especialmente alrededor de las dos áreas en las que él dividiría el mundo económico: la economía doméstica, muy cercana al concepto que hoy tenemos de la Economía Solidaria, y la crematística, que equivale a lo que siglos más tarde se denominaría economía política.

			De sus obras conocidas, es Política en la que Aristóteles profundizó más sobre la temática económica. Dividida en ocho libros, analiza en varios de ellos los aspectos del fenómeno económico que él estimaba más trascendentes. Así, por ejemplo, en el libro primero se refiere al surgimiento y desarrollo de las ciudades y se ocupa de la economía en dos aspectos: el de la administración de la casa, “porque toda ciudad está compuesta por casas”, y el de las relaciones económicas entre los hombres, denominado crematística.

			Sobre la administración del hogar, señala que es preciso tener en cuenta que este se conforma por las relaciones entre el señor y el esclavo; entre el marido y la mujer y entre el padre y los hijos. Según Aristóteles, en la economía doméstica, al esclavo debería considerársele como un instrumento de producción, ya que su condición se desprende de la naturaleza humana, pues unos hombres nacen para mandar y otros para obedecer; unos utilizan el espíritu para el trabajo, otros el cuerpo, como los esclavos, “para los cuales es mejor estar sometidos al poder de otro. Por naturaleza, unos hombres son libres y otros esclavos.

			Aristóteles hace algunas disquisiciones entre la economía doméstica y el mundo de los negocios, es decir, la crematística. La primera no busca incrementar el dinero, en tanto que para la segunda esa es su finalidad. Hace un elogio la economía doméstica y censura las actividades comerciales, pues ellas no están de acuerdo con la naturaleza, y critica aún más la usura, ya que su ganancia procede del mismo dinero, del interés, y el dinero debe servir solo para facilitar el intercambio. Por eso afirma: “De todos los negocios, este (la usura) es el más antinatural”.

			Los dos últimos capítulos del libro primero los dedica a tratar diversos aspectos de la economía doméstica. Allí consagra conceptos como el siguiente:

			Parece claro que el cuidado de la administración familiar debe dar preferencia a las personas sobre la adquisición de objetos inanimados y más a la excelencia de los humanos que a la propiedad de la llamada riqueza y más importancia a la de los hombres libres que a la de los esclavos.

			El socialismo aristotélico

			Si Aristóteles se apartó radicalmente de su maestro Platón en la concepción del idealismo, en el campo del socialismo la distancia sería menor. En primer término, Aristóteles se identifica con Platón en que ningún hombre es individualmente suficiente e insiste en esta incapacidad del individuo para realizarse aisladamente, pues, al margen de la sociedad, solo quedan los dioses y las bestias.

			En el séptimo libro de Política, Aristóteles aboga por objetivos de bien estar social para los individuos, dados por parte del Estado, como el des canso y la recreación y porque a ningún ciudadano le falte jamás el sustento.

			Aristóteles sostiene que los legisladores deben velar porque los cuerpos de los ciudadanos a su cargo sean lo más perfectos posible y buscar que la procreación de los hijos no se realice por padres muy viejos, ni muy jóvenes. En cuanto a la educación para los jóvenes, dice que los legisladores también deberán intervenir para que se fundamente en cuatro disciplinas: lectura y escritura, gimnasia, música y dibujo.

			En el mismo libro, Aristóteles señala que es necesario que el territorio del Estado se divida en dos partes, propiedad pública y propiedad particular. La propiedad pública serviría para llevar a cabo los banquetes comunitarios, cuyos gastos deben estar a cargo de toda la ciudad, y a los cuales deben asistir todos los ciudadanos y para realizar el culto a los dioses. Hace énfasis en esas participaciones comunitarias, pues estas conducen a la felicidad.

			El socialismo de Aristóteles también se hace evidente cuando pide que el Estado intervenga en la repartición de dos lotes de tierra para cada ciudadano: uno en la ciudad y otro en las fronteras de la misma, “para que, asignándole dos lotes a cada persona, todos tengan parte en ambos lugares, pues así se consigue la igualdad y la justicia, y la concordia en las guerras con los vecinos”.

			El estoicismo, una propuesta de vida austera en comunidad

			Desde el punto de vista histórico, la última escuela filosófica griega que cuestionó las instituciones y valores helénicos fue la de los estoicos, surgida al final del esplendor griego y bajo el gobierno de Alejandro Magno. Fue, en cierta medida, una forma de resignación griega ante el colapso de sus ciudades-Estados y, tal vez por ello, extendió su influencia a Roma. Representaba una variante del materialismo griego antiguo.

			La escuela estoica fue fundada por Zenón de Citio a finales del siglo iv, con fuerte influencia de la ideología comunista de Platón; vuelve a predicar la comunidad de bienes y mujeres y un gobierno en manos de filósofos. Para los estoicos, la virtud radica en alejar las pasiones y en ser indiferentes ante el placer y el dolor. Para Zenón, el alma humana es una partícula del alma universal a la que se reintegra después de la muerte.

			La palabra estoico viene del término griego con el cual se denominaba el pórtico de los templos, porque era el sitio donde se reunían habitualmente.

			Los epicúreos, comunidades fundamentadas en la amistad

			La escuela de los epicúreos fue fundada por Epicuro (341-270 a. de C.) en el año 306 un período de grandes cambios en las ciudades griegas, después de la muerte de Alejandro Magno, en el 323. Epicuro tuvo marcadas influencias de Demócrito y Platón y preconizaba una vida sencilla y frugal en comunidades autosuficientes.

			Su filosofía se aparta del quehacer público y se preocupa por la felicidad de la persona humana, conseguida a través de la amistad y de la concepción del placer como la base natural que motiva la conducta humana. Para Epicuro, el placer no eran los goces materiales, sino el cultivo del espíritu y la práctica de las virtudes; según él, la persona humana encontraba la felicidad en la filosofía, porque en ella obtenía respuestas para sus inquietudes: la muerte, el dolor y las ideas falsas. Así mismo, encontraba la felicidad en pequeñas comunidades fundamentadas en la philia (amistad) y en la sociedad.

			La vida en común de los primeros cristianos

			Parte importante de las enseñanzas y parábolas de Jesús tuvieron un marcado sentido contra la riqueza terrenal. Así, por ejemplo, en el evangelio según San Mateo, predica:

			No hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen y donde ladrones minan y hurtan; haceos tesoros en el cielo... porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón.

			Ninguno puede servir a dos señores porque, o aborrecerás al uno y amarás al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas.

			Y cuando el joven rico le pregunta: ¿Qué bien haré para tener la vida eterna?, Jesús le responde:

			Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dalo a los pobres y tendrás tesoros en el cielo; y ven y sígueme. Y volviéndose a sus discípulos les dijo: difícilmente entrará un rico en el reino de los cielos... Es más fácil pasar un camello por el ojo de una aguja, que entrar un rico en el reino de Dios.

			Después de escoger a sus apóstoles, y ante una multitud que se había hecho presente para escucharlo, Jesús exaltó a los pobres y condenó a los ricos:

			Bienaventurados los que ahora tenéis hambre, porque seréis saciados... Más ¡ay de vosotros ricos! porque ya tenéis vuestro consuelo.

			¡Ay de vosotros, los que ahora estáis saciados!, porque tendréis hambre. Mirad y guardaos de toda avaricia, porque la vida del hombre no consiste en la abundancia de los bienes que posee. No os enfadéis por vuestra vida, qué comeréis; ni por el cuerpo, qué vestiréis. La vida es más que la comida; y el cuerpo, que el vestido.

			En el relato del rico y el mendigo Lázaro, Jesús recuerda el final de cada uno cuando estuvieron en el seno de Abraham, quien le dijo al rico:

			Hijo, acuérdate de que recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro también males; pero ahora este es consolado aquí, y tu atormentado.

			Los cristianos de los primeros tiempos, siguiendo las enseñanzas de Jesús, llevaron una vida en común; así se relata en los Hechos de los Apóstoles:

			Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones. Todos los que habían creído estaban juntos y tenían en común todas las cosas; y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno. Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón, alabando a Dios y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la Iglesia los que habían de ser salvados.

			En sus inicios, el cristianismo sería presentado por los apóstoles como un judaísmo reformado. Sin embargo, le tocó a Pablo el mérito de realizar la apertura, cuando, en su Epístola a los romanos, dijo: “Porque no hay diferencia entre judío y griego, pues el mismo que es señor para todos, es rico para con todos los que lo invocan”. Por ello, dice Hegel en su obra Lecciones sobre la filosofía de la historia universal que la concepción de que el hombre no vale por ser judío o griego, por haber nacido bien o mal, sino por ser hombre, le dio al cristianismo un inmenso valor; le abrió las puertas para su universalización. Ese principio de igualdad entre los hombres, y un sólido monoteísmo frente a un mundo de dioses en crisis, que permitieron el derrumbamiento del Imperio romano, crearon un ambiente propicio para la difusión de la nueva doctrina que predicaba, además, la salvación eterna.

			Hacia el siglo iv, el dominio de Roma sobre Europa occidental entraría en un proceso acelerado de deterioro por las invasiones de los germanos y la crisis del esclavismo, que minarían los valores espirituales vigentes, incluidos los religiosos. En épocas de crisis, se abren siempre camino nuevas religiones que ofrecen consuelo y nuevas alternativas de vida, así sea en el más allá.

			En ese período de crisis, es cuando la religión de Cristo se oficializa como la del Imperio romano, gracias al emperador Constantino, quien le atribuyó su victoria contra Maxence en las puertas de Roma en el año 312, cuando, según la leyenda, apareció en el cielo una cruz con la inscripción In hoc signo vinces, con este signo vencerás. Al año siguiente, Constantino estableció la libertad de cultos; en el 323, se convirtió al cristianismo dando inicio oficial a la era cristiana.

			El aporte de Platón al cristianismo

			Las enseñanzas de Cristo, recogidas en el Nuevo Testamento, constituyen un conjunto de reglas y preceptos para vivir en armonía con Dios y con el prójimo, para alcanzar la salvación eterna. Ello explica por qué los primeros teólogos cristianos buscaron entre los griegos un soporte filosófico a sus doctrinas. Por ese camino se encontraron a Platón, cuyo pensamiento filosófico tal como el idealismo y la existencia de un alma inmortal tiene ciertos rasgos afines con el cristianismo, así como sus tesis comunistas, que son muy cercanas a las que practicaban los primeros cristianos. Así, surgirían los llamados neoplatónicos, encabezados por Ammonio de Saccas, quien afirmaba que la mayoría de los postulados cristianos estaban implícitos en el pensamiento de Platón y que el cristianismo, más que una religión, debería ser un sistema filosófico. Discípulos importantes de Ammonio fueron Plotino (205-270) y Porfirio (232-304), quienes ejercerían fuerte influencia sobre los llamados Padres de la Iglesia, primeros teólogos del cristianismo entre los siglos primero y sexto. Entre ellos están Tertuliano, San Cipriano, San Anastasio, San Basilio, San Ambrosio, San Jerónimo y San Agustín, el más destacado por su extensa obra y la influencia que ejerció en la iglesia cristiana hasta el surgimiento de la escolástica.

			Bajo la influencia de las teorías cristianas primitivas, surgirían las primeras órdenes religiosas, que serían verdaderas comunidades fundamentadas en la ayuda mutua y la cooperación y en las que se exaltaba el trabajo material en la agricultura y las artesanías como un camino para afianzar la virtud y no como una maldición.

			San Agustín se acerca a Cristo a través de Platón

			Con anterioridad a Tomás de Aquino, el pensador cristiano más eminente fue, sin duda alguna, San Agustín (354-430), nacido en la ciudad norafricana de Tagaste, en momentos en que se desplomaba el Imperio romano en manos del emperador Constancio, hijo de Constantino: los germanos y sajones invaden la Galia, Juliano, “El Apóstata”, se declara emperador en París, los hunos inician la invasión de Europa, se rebelan las provincias africanas.

			Entre las numerosas obras de San Agustín, sobresalen La ciudad de Dios y Las confesiones. En la primera, escrita entre los años 412 y 427, califica a Platón como “el mejor filósofo” y desarrolla un esquema de la historia que tendría mucha influencia en la Edad Media. En Las confesiones, escrita en forma de diálogo por la influencia de Platón, San Agustín hace un recuento minucioso de su vida pagana y mundana y narra la evolución de su pensamiento, empezando por su época de maniqueo. Narra que durante buena parte de su existencia llevó una vida libertina, aunque siempre en procura de encontrar la verdad filosófica. También relata sus lecturas de Hortensius de Cicerón, excelente divulgador de la filosofía griega, y da gracias al Señor por haberle permitido conocer a Platón, quien ejerciera una poderosa influencia sobre él, la cual, incluso, lo condujo a buscar una vida en común, como lo predicaba el filósofo griego.

			San Agustín obtuvo sus conocimientos sobre Platón por los neoplatónicos Plotino y Porfirio; con estos, buscaría una concordancia entre los principios platónicos y el cristianismo.

			Gremios, corporaciones y hermandades, expresiones de ayuda mutua

			A pesar de la concepción escolástica sobre la inmutabilidad del mundo terrenal, este fue cambiando poco a poco; así, se desarrollarían las ciudades y en estas el comercio y la vida artesanal. Las ciudades alcanzarían, además, su independencia frente a los señores feudales, gracias, en parte, al uso de la fuerza o mediante el pago de un derecho a manejar sus propios destinos. Fue así como surgieron las ciudades-Estado, cuya población estaba conformada básicamente por comerciantes, artesanos y siervos prófugos de los feudos.

			A partir del siglo ix, la competencia de los siervos que se refugiaban en las ciudades y la necesidad de hacer frente a los atropellos de los señores feudales, obligaron a los artesanos a conformar gremios, llamados guildas, que agrupaban a los artesanos de una ciudad dedicados a un mismo oficio (o diferente, pero afín), y se encontraban férreamente jerarquizados, así:

			
					Los maestros, que disfrutaban de plenos derechos.

					Los oficiales que recibían un salario.

					Los aprendices que no percibían remuneración alguna, pues su compensación era el aprendizaje del oficio correspondiente.

			

			Las guildas establecieron una rigurosa reglamentación que tenía por objeto impedir que personas extrañas ingresaran a ellas y que algunas sobresalieran demasiado. Sus normas eran las siguientes:

			
					Derecho exclusivo para ejercer el oficio.

					Reglamentación estricta de los procesos de producción: duración de la jornada, número de oficiales y aprendices en cada taller, materias primas empleadas, calidad de los productos y precios de los mismos, entre otros.

					Herencia de la maestría, de padres a hijos.

			

			En un comienzo, las guildas jugaron un papel altamente positivo, ya que permitieron a los artesanos liberarse de la dependencia de los señores feudales y organizar la producción; sin embargo, con el correr del tiempo se transformaron en un obstáculo para el avance tecnológico y el incremento de la producción mercantil, ya que frenaban el crecimiento del mercado y la iniciativa privada e impedían el acceso de nuevas personas a los oficios.

			Para defenderse de la rígida estructura gremial y luchar en favor de sus intereses, los oficiales de los talleres, o empleados de los maestros, se agruparon en asociaciones secretas, llamadas hermandades, que fueron objeto de permanentes persecuciones.

			Por su parte, a partir de los siglos ix y x, los comerciantes, al igual que los artesanos, se agruparon en las llamadas corporaciones, para proteger sus intereses.

			Los objetivos más importantes de las corporaciones de comerciantes fueron:

			
					Combatir la competencia de comerciantes intrusos.

					Vigilar el cumplimiento de las ordenanzas sobre pesas y medidas.

					Defenderse de los abusos de los señores feudales.

			

			Las corporaciones de comerciantes eran también organizaciones de ayuda mutua que jugaron, hasta el siglo xvi, un papel importante en el desarrollo de las relaciones mercantiles. A partir de entonces, perdieron importancia por el incremento de las relaciones capitalistas.

			Las corporaciones de comerciantes y los gremios de artesanos de la Edad Media constituyeron, sin lugar a dudas, formas asociativas y de ayuda mutua. Podrían considerarse, en cierta medida, como antecesoras lejanas de las cooperativas.

			La masonería, institución solidaria y de ayuda mutua

			Una de las organizaciones que primero instituyó la ayuda mutua y la solidaridad como principios rectores de su actividad fue la masonería, cuyas raíces, simbología y signos se remontan a las sociedades secretas de sabios e iniciados en el antiguo Egipto. La palabra masón viene del francés y significa albañil.

			El origen más cercano de la masonería data del siglo viii, a partir de las guildas de constructores, que le darían sus emblemas para la posteridad: el mandil, el compás y la escuadra, así como sus grados fundamentales: aprendiz, compañero y maestro.

			Desde sus inicios, la masonería se constituye como una hermandad secreta de ayuda mutua, con dignidades elegidas democráticamente, para defender sus intereses de los señores feudales y de los poderes despóticos, al tiempo que procura, mediante el estudio, el fortalecimiento de valores espirituales entre sus miembros.

			Posteriormente, la masonería dejaría de ser una institución mutual de artesanos constructores, para abrir las puertas de sus talleres simbólicos, llamados templos, a todos aquellos que aceptaran sus principios solidarios y de lucha contra el oscurantismo; así, comenzaría la llamada “masonería simbólica”.

			Su transformación culminaría en 1717, con la creación de la Gran Logia de Londres que sería el comienzo de una masonería eminentemente simbólica, conformada por hombres libres, de espíritu abierto y democrático, comprometidos con la solidaridad y la ayuda mutua y defensores de los principios liberales que se abrieron camino en Inglaterra a partir de la Revolución de 1648.

			Desde entonces, la masonería se transformaría en un activo centro intelectual que daría cabida a las ideas liberales, democráticas y antidespóticas, conservando siempre sus principios de solidaridad y ayuda mutua. A finales del siglo xviii, jugaría un papel importante en las revoluciones norteamericana y francesa y en los procesos emancipadores de América Latina de comienzos del siglo xix y en el posterior desarrollo de sus instituciones democráticas.

			En sus actividades externas, por fuera de las logias, los masones impulsarían el surgimiento de numerosas asociaciones promotoras del bien común y la solidaridad, como por ejemplo, el Club de Leones y muchas otras.

			Surgimiento y desarrollo de las relaciones capitalistas. El Renacimiento y la Reforma protestante

			A pesar del prolongado receso económico medieval, algunas ciudades lograron mantener una cierta actividad mercantil, lo cual permitió la consolidación de dos polos comerciales, uno en el Mediterráneo, alrededor de Venecia y otro en el mar del Norte, en Flandes. Con la llegada de los europeos al Nuevo Mundo y la era de los grandes descubrimientos geográficos, se desarrollaría el comercio a niveles jamás alcanzados con anterioridad, lo cual daría impulso a las relaciones capitalistas, a partir del siglo xvi.

			La llamada “acumulación primaria de capitales” permitiría a las áreas comerciales más desarrolladas de Europa y Norteamérica canalizar hacia ellas inmensos recursos económicos, gracias al pillaje y saqueo de los pueblos descubiertos, el tráfico negrero y la piratería. Fue ese proceso violento lo que contribuyó al rápido desarrollo mercantil y manufacturero de países como Holanda, Inglaterra y, posteriormente, en Norteamérica. Ese proceso externo de acumulación primaria de capitales, que estuvo acompañado también por expropiaciones de pequeños y medianos campesinos, al igual que de los bienes de la Iglesia Católica, creó las bases para el fenómeno conocido como “Revolución Industrial de finales del siglo xviii y comienzos del xix” y constituyó un verdadero enriquecimiento ilícito por parte de países y grupos sociales beneficiados.

			El Renacimiento: despertar intelectual europeo

			Después de mil años de oscurantismo religioso, bajo el cual solo floreció el dogmatismo de la escolástica y el aislamiento y predominio de economías autárquicas, el mundo medieval comenzó a disolverse por las relaciones capitalistas. Europa iniciaría un período de profundas transformaciones económicas, políticas y sociales, que fueron acompañadas por un acelerado despertar intelectual y filosófico, que incluía al pensamiento económico.

			En el siglo xv, con el inicio del capitalismo, aparece en Europa el despertar económico. El comercio internacional y la moneda cobran inusitada importancia, al igual que hechos hasta entonces desconocidos como la inflación, provocada por el repentino ingreso a Europa de cantidades desmesuradas de metales preciosos provenientes del Nuevo Mundo.

			Ese despertar económico fue simultáneo con el cultural e intelectual, provocado por hechos como el Renacimiento italiano y la Reforma Pro testante, que serían fundamentales para el surgimiento del capitalismo en Europa.

			En el siglo xii, aparecen las Cruzadas; se reanima el comercio entre Oriente y Occidente y se inicia un proceso de reactivación económica en Europa: se incrementa la producción artesanal; surgen las ferias; las ciudades y el dinero recobran importancia; se rompen las barreras aduaneras; irrumpen los banqueros feriales y, poco a poco, va incrementándose la producción mercantil. Gracias a este conjunto de fenómenos, aparecieron, entre los siglos xiv y xv, las primeras expresiones capitalistas en Europa, lo cual provocó, a su vez, un hecho sin antecedentes: el Renacimiento que, iniciado en Italia, epicentro de la vida financiera y mercantil europea, provocaría una verdadera renovación artística, literaria y científica, cuya divulgación se llevaría a cabo a través de la imprenta y el grabado, dos fenómenos que revolucionaron las comunicaciones y la cultura.

			El Renacimiento se consolida con el descubrimiento de América y la conformación del mercado mundial: se incrementa el medio circundante (con el oro americano); surgen nuevos centros comerciales y se fundan los primeros bancos modernos en Amberes, Ámsterdam y Londres; se inicia el tráfico negrero, que conforma un gran triángulo comercial entre Inglaterra, África y América; se acelera el fenómeno de la acumulación de capitales en los principales países europeos, gracias a fuentes internas (expropiaciones y ruina de pequeños productores, entre otros) y externas (grandes descubrimientos, mercado mundial y tráfico negrero, entre otras).

			La Reforma protestante

			El Renacimiento italiano y el despertar económico europeo provocaron otro de los grandes acontecimientos en la vida europea: la Reforma protestante, iniciada en Alemania por Lutero, en 1517, continuada por Calvino en Francia y Suiza, y que generó un profundo impacto en la vida espiritual, económica y cultural del Viejo Mundo.

			Martín Lutero (1483-1546), iniciador de la Reforma protestante, no solo orientaría su actividad reformista a la crítica de la estructura feudal de la Iglesia, sino que, como lo señala Max Weber, en su obra La ética protestante y el espíritu del capitalismo, haría un replanteamiento totalmente nuevo al considerar que el más noble contenido de la propia conducta moral consistía en sentir como un deber el cumplimiento de las tareas profesionales en el mundo, con lo cual el trabajo tendría un contenido sagrado, una forma de agradar a Dios, muy lejana de la concepción católica de hacerlo en el ascetismo monacal, y aún más lejana de la visión del trabajo como un castigo derivado del pecado original. Así, se apartaría radicalmente de la escolástica y particularmente del tomismo. Sin embargo, en otros campos económicos y sociales, el pensamiento de Lutero sería reaccionario, pues lanzaría diatribas contra el préstamo a interés y la usura, al tiempo que continuaba con el pensamiento aristotélico-tomista sobre la esterilidad del dinero.
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